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Introducción

Después de catorce años de lenta elaboración, llega para nuestra Comunidad Claretiana la hora de recoger un fruto precioso. La Santa Sede, a través de la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares, acaba de dar su aprobación al texto de nuestras Constituciones, renovado en conformidad con las orientaciones del Concilio Vaticano II.

Han sido años de un gran esfuerzo comunitario, ordenado a hacer actual en las personas y comunidades de la Congregación la vivencia del espíritu misionero de San Antonio M. Claret y a plasmarlo con fidelidad, a la vez que de manera más pedagógica para nuestro tiempo, en el pequeño libro que ahora se presenta a todos los Claretianos.

Realizar este camino ha significado para la Congregación un acto de fidelidad a la Iglesia y, en ella, a las exigencias de nuestra peculiar vocación misionera. Pero, al mismo tiempo, a nadie se le esconde que se ha tratado de años difíciles, de situaciones de notable sufrimiento y de un discernimiento por demás arduo. Lo cual, sin embargo, no puede menos de hacer ahora más consistente el gozo de todos los hijos de la Congregación.

Resultado de una acción participativa de toda la Congregación, este texto expresa en la Iglesia - y ella así lo reconoce - el carisma de nuestro Fundador, del que es heredera nuestra Comunidad en su realización mis viva, que son las personas que la componen. Las Constituciones, que han de ser punto de referencia de nuestra comunión, nos han tenido de hecho en comunión activa en estos años, mientras no sólo intentábamos profundizar en el don peculiar de nuestro Fundador para formularlo adecuadamente, sino que procurábamos que informara realmente nuestro proyecto de vida.

La palabra de Dios es siempre acontecimiento que rompe el círculo cerrado de lo cotidiano y tiende a marcar un rumbo nuevo a las cosas. De modo semejante, este librito de nuestras Constituciones está destinado a dar una nueva calidad y orientación a nuestra vida de seguidores de Cristo. De ahí que el momento de presentarlo a la Congregación revista una particular importancia y sugiera algunas reflexiones que no puedo menos de compartir con mis hermanos.

I. - En este acontecimiento de gracia

1. A partir del Vaticano II

Con una pronta aceptación del Concilio Vaticano II, nuestra Congregación, guiada por su Superior General, P. Pedro Schweiger, inició enseguida el propio proceso de renovación constitucional. No había transcurrido un mes desde la clausura del Concilio cuando ya el Padre General firmaba (6 de enero de 1966) la Carta Circular anunciadora del Capítulo General Extraordinario. Este había de tener como objetivo la renovación propuesta por el Concilio y debía ser extraordinario no sólo por reunirse fuera de la periodicidad prevista sino tambien por su mismo objeto y por la forma en que debía ser preparado y realizado (
).

Se inicia entonces un momento de intensa participación de todos los Claretianos, que confluye, a traves de las instancias de organización y síntesis predispuestas, en un amplísimo cuadro de opiniones y de actitudes de vida que llega al Capítulo como un verdadero desafío a la vez que como un llamado a la esperanza.

2. El Capítulo Especial

El Capítulo Especial de 1967, como es sabido, no hizo un tratamiento orgánico y separado de las Constituciones: no existió una comisión capitular que tuviera este encargo específico. Era preciso, con anterioridad, hacer una reflexión en voz alta acerca de las fuentes de nuestro ser en la Iglesia y acerca de las cambiadas condiciones de nuestra época: dos direcciones necesarias propuestas por el Concilio para toda la obra de renovación (
). De hecho, el mejor patrimonio del Capítulo Especial está en sus documentos doctrinales, en que se vertió esa reflexión y que nos han acompañado válidamente en la comprensión de este tramo de historia, a la vez que han sido inspiradores de unas vías concretas de renovación claretiana.

Las Constituciones fueron sólo alcanzadas desde la perspectiva de dichos documentos, los cuales aportaron efectivamente no pocas indicaciones textuales, a la vez que muchas otras orientaciones de carácter global que sólo podrían ser recogidas en la fase poscapitular.

En efecto, un trabajo directo sobre el texto de las Constituciones pudo hacerse solamente después de concluido el Capítulo y siguiendo el plan y las orientaciones dejadas por él. Era un momento eclesialmente complejo, que no podía menos de transmitir una cierta dificultad y lentitud a los pasos de elaboración, consulta, reelaboración y aprobación con que el trabajo se fue cumpliendo. En algunos sectores del Instituto no se ocultaba la desafección respecto de un código que se intentaba reformular ..., mientras para otros este era intangible ... En este contexto, la Comisión encargada asumió responsablemente el mandato eclesial de dar a este libro de vida la caracterización querida por el Concilio, con vistas a inspirar un modo genuino de seguimiento de Cristo en medio de las cambiadas condiciones de los tiempos.

El texto renovado, que fue presentado para su experimentación con Circular del P. General Antonio Leghisa el 7 de mayo de 1971 (
), era expresión clara de la fidelidad con que la Congregación quería responder al llamado de la Iglesia: teníamos a la vista un texto de gran riqueza bíblica y teológica que, a la vez que se nutría muy directamente del pensamiento y experiencia del Fundador, acogía con lealtad y sin estrecheces la visión renovadora del Concilio. En los aspectos más jurídicos el texto incorporaba aquellas modificaciones que habían sido asumidas por el Capítulo Especial.

3. El texto renovado

Las características de la primera redacción renovada del texto (como ya anteriormente los Documentos del Capítulo Especial) significaron para algunos una viva confrontación con la imagen de Congregación Claretiana que se había vivido: un impacto no diverso, en sustancia, del que a nivel de Iglesia nos había producido el Concilio con sus nuevas perspectivas.

El segundo Capítulo de renovación (1973) debía, en este contexto, evaluar la experiencia del sexenio, tanto en la vida como en la legislación, procurando a la vez perfeccionar las formas y la aplicación de ésta (
).

En lo que se refiere a las Constituciones, el Capítulo entendió que, partiendo del texto de 1971, debía ocuparse directamente, sin remitirse a una comisión poscapitular, de esta labor de reajuste y perfeccionamiento. Y, efectivamente, actuando con este criterio, trató de perfeccionar la organización interna del texto constitutional, se preocupó de ajustar más el lenguaje y la doctrina en conformidad con nuestra peculiar forma de vida consagrada, y llevó más a fondo, a través de una normativa renovada, la línea comunitaria de nuestra vida y de nuestra organización misionera.

Con estas características las Constituciones volvían a proponerse como elemento de animación para nuestras comunidades y punto de referencia indispensable para nuestra identificación en el interior de la Iglesia. De hecho, positivamente acogido por la mayoría, el texto de 1973 ha estado en el centro de muchos momentos de reflexión, de comentario y de revisión de vida que la mayor parte de nuestras comunidades le han dedicado en los últimos años.

4. La aprobación de la Santa Sede

Con esta postura positiva la Congregación llegaba al XIX Capítulo General, momento decisivo para la renovación de las Constituciones, en cuanto estas debían ser ya presentadas a la Santa Sede para su aprobación.

Una comprensión más serena y positiva de las normas del M.P. Ecclesiae Sanctae permitió a la Congregación, a través de sus aportes, a la Comisión precapitular y al Capítulo mismo dar una presentación más esencial y escueta, menos frondosa y repetitiva, al texto constitucional, manteniendo a la vez perfecta identidad de contenido respecto a la edición anterior.

Fue el Capítulo mismo quien llevó a término este trabajo, de modo que el resultado pudo ser inmediatamente presentado a la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares. En el término de ocho meses la Sagrada Congregación nos hizo conocer las observaciones de dos peritos, pidiendonos estudiarlas y expresarnos acerca de su contenido, como efectivamente se hizo en el curso de 1980, encomendando el asunto a una pequeña Comisión y pronunciándose luego el Gobierno General en consejo pleno (15 de diciembre de 1980).

La aprobación que ahora, con fecha 11 de febrero de 1982 la Santa Sede otorga a las Constituciones renovadas, constituye el momento culminante de este acontecimiento que la Congregación ha vivido y vive en el Espíritu. Se trata de un tiempo de gracia, cuya densidad nos es dado apreciar especialmente por la dosis de purificación con que ha sido acompañado y que permite pensar en mejores frutos de caridad evangélica. Tiempo fuerte de audición de la Palabra del Señor, que se ha hecho para nosotros ley de vida, como para Israel en el Sinaí (
). Tiempo de presencia del Señor en medio de esta comunidad que peregrina y trabaja en la preparación de su Reino.

Cabe afirmar que nos toca vivir uno de los momentos de mayor importancia de la historia de nuestra Congregación. Afirmación que sería ingenuo entender en sentido triunfalístico, pues somos muy conscientes de los reales problemas que pasa la Congregación hoy. Más bien, corresponde entenderla en el sentido de un desafío que nos concierne profundamente, en cuanto decisivo para nuestro futuro. Por eso, esta hora es para nosotros un paso del Señor (
), un tiempo de gracia (
) para nuestra renovación.

Junto con el decreto de aprobación, la Santa Sede nos ha hecho llegar diversos puntos que, por exigencia de la nueva legislación canónica, deben ser explicitados en las Constituciones. De ahí que algunos números (6 19 26 27 31 37 38 56 57 59 60 86 91 116 145) hayan sufrido alguna modificación, mientras que otros (69 70 99 157 158) son nuevos en todo o en su mayor parte. El contenido de las modificaciones - que ha motivado un nuevo diálogo con la Sagrada Congregación - podrá ser apreciado por una simple confrontación del presente texto con el que fue difundido después del último Capítulo General. Se ha de tener en cuenta, además, que algún cambio de orden (en el capítulo I°) y algunas modificaciones menores se habían introducido ya con ocasión de las observaciones hechas en 1980 por los dos expertos de la Sagrada Congregación encargados de examinar nuestro texto.

II. - Hagamos memoria de nuestro don vocacional

Con ocasión de presentar a mis hermanos el texto renovado de las Constituciones, vale la pena señalar algunas perspectivas generales del mismo que pueden facilitar su comprensión y aceptación como libro de vida para nuestra comunidad.

Pero creo necesario partir de una premisa acerca de las expectativas mismas que puedan tenerse respecto a unas Constituciones: qué se debe y qué no se debe esperar hoy de unas Constituciones. En esto es preciso ajustarse al M.P. Ecclesiae Sanctae, n. 12-14, con que la Iglesia ha juzgado necesario, ha urgido y ha orientado todo el esfuerzo que la vida religiosa de nuestro tiempo ha hecho en materia de Constituciones, para aplicar el Concilio.

En cuanto carta fundamental para un Istituto, las Constituciones expresan y a la vez se limitan a lo que es constitutivo y característico del mismo: los principios doctrinales y esprirituales y las normas jurídicas necesarias que inspiran y organizan un determinado proyecto de vida evangélica en común. Reglamentaciones, elementos susceptibles de variación, formas condicionadas por los tiempos, lugares, culturas, etc., no tienen lugar en unas Constituciones: deben pasar a otros libros (códigos adicionales, directorios, etc.) que, a su modo y en un nivel más precario, sirven también para dar expresión, según los tiempos, a la espiritualidad y organización de una familia religiosa.

La Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares, al aprobar el texto renovado de nuestras Constituciones, reconoce que éste se ajusta a los criterios de Ecclesiae Sanctae, por una parte, y que, por otra, hace positivamente una propuesta fiel de la naturaleza, objeto, espiritualidad y misión de nuestra Congregación. Se trata de un texto que transmite adecuadamente la fisonomía del Instituto, en cuanto interpreta con fidelidad el carisma heredado del Fundador.

Esta aprobación garantiza que el texto, lejos de significar una rotura, ha sido fiel en recoger el patrimonio de Claret, vivido continuativamente y en cierta forma, explicitado y enriquecido por sus hijos a través del tiempo. A la vez, la decisión de la Santa Sede es portadora de la bendición de la Iglesia a este fruto de renovación que, en obediencia a ella, la Comunidad Claretiana ha aceptado realizar, con responsabilidad y con no escasa fatiga. En tal sentido, este texto expresa el cauce adecuado para hacer viva y convocante hoy en la Iglesia la experiencia del Espíritu » (
) concedida a nuestro Fundador.

1. La experiencia carismática de Claret

Las Constituciones son a la vez libro de vida y memoria de nuestro don vocacional: un don histórico, otorgado por gracia del Espíritu en la fase presente de la historia de la salvación a través de Antonio M. Claret, nuestro Padre. Son memoria de una experiencia de gracia que el Espíritu suscitó en Claret y que el mismo Espíritu actualiza en la Iglesia en el presente tiempo salvífico (
). El esfuerzo de la Congregación en estos años ha estado orientado a percibir y formular con fidelidad y claridad los puntos centrales de dicha experiencia, vertiéndola en el texto constitucional renovado.

En este sentido cabe subrayar las nuevas posibilidades que el Concilio ha dado para que unas Constituciones expresen mayormente la originalidad del carisma fundacional. No debemos olvidar que, en tiempos no tan lejanos, cuando se estaban configurando en la Iglesia las congregaciones de votos simples, se procedía con diverso criterio: para tener una garantía de aprobación, las Constituciones de un nuevo instituto, más que extenderse en lo peculiar del carisma propio, debían esforzarse por incorporar criterios canónicos y líneas ascéticas que las asimilaran prácticamente a lo que ya existía y había sido probado y aceptado.

Aunque no se había llegado todavía a las rígidas normas de 1901, es sabido que, ya desde sus primeras redacciones en vida del Fundador, nuestras Constituciones se atuvieron en buena parte al criterio de lo ya convalidado, incluyendo elementos tanto organizativos como ascéticos de proveniencia diversa, escogidos por razón de afinidad (
).

Para nuestra Congregación la invitación conciliar a volver a las fuentes ha tenido un significado particular por el hecho de que, a diferencia de otros institutos, contábamos con fuentes riquísimas y transparentes de la experiencia espiritual de nuestro Fundador en la multitud de sus escritos, sobre todo en su Autobiografía, que tiene una manifiesta intención pedagógica.

No sólo hay en el texto renovado de las Constituciones un abundante empleo material de las fuentes claretianas (como se podrá apreciar por los apéndices que lo acompañan), sino principalmente un empeño por poner en transparencia la jerarquía de valores que inspiró la vida de Claret, la centralidad de la misión en su experiencia cristiana, la gran unidad de su proyecto de vida apostólica, la proyección misionera de su fuerte ascetismo... Elementos todos que surgen de su personal experiencia de discípulo de Jesús y de Hijo del Corazón de María, que él ha volcado profusamente en sus escritos.

Por tanto, leyendo las Constituciones, necesitamos tener a la vista la Autobiografía, que es su glosa más connatural y espontánea. De ahí que alentemos la esperanza de que algunos peritos de la Congregación puedan dentro de poco publicar algunos estudios útiles para la iluminación del texto renovado desde la vivencia de Claret.

Estas Constituciones que ahora se presentan a la Congregación son plenamente claretianas y expresan, al mismo tiempo, la actualidad del carisma de Claret, don del Espíritu para la Iglesia y para el mundo. Sólo desde una actitud nostálgica se ha podido decir que estas Constituciones no son las de Claret, que habíamos profesado... Nuestros Capítulos de renovación se han inspirado siempre y muy explícitamente en la fidelidad al Fundador. Y la aprobación de la Santa Sede, ahora conferida al texto renovado, garantiza el resultado positivo de este esfuerzo.

2. En el seguimiento de Cristo

Las Constituciones, libro de vida para nuestra Comunidad, no intentan sino proponer una forma de vida evangélica. Su fundamental articulación deriva del seguimiento de Jesús que, si ya tenía una presencia clara en el texto precedente, ahora se propone con mayor sentido de centralidad y con más diáfana expresión de cómo, animado por el Espíritu, lo vivió nuestro Fundador, identificándose con el Cristo Hijo y Enviado del Padre.

Unas Constituciones no valen sino por su condición de comentario evangélico: pero comentario hecho primeramente a través de una vida, de una experiencia de gracia. Tienen que ser un camino pedagógico de Evangelio, un libro junto al Evangelio: para ser iluminado desde él, a la vez que para ayudarnos a recibirlo y vivirlo con la unción carismática del Espíritu que animó al Fundador.

Dentro de la concisión que se ha procurado en todo, el texto renovado propone en forma más completa que el anterior aquella imagen de Cristo que, manifestada al Padre Claret por don de gracia, ha inspirado en él una forma de relación con Dios el Padre, junto con una comprensión del hombre que sólo es alcanzable a través de Cristo hecho hombre (
). El Cristo enviado queda en el centro, descubriendo, por una parte, el corazón de Dios por medio del e? tanto amó Dios al mundo » (
) y sustentando, por otra, la pasión por el hombre que hay que salvar.

Nuestra espiritualidad de misión tiene que nutrirse de una contemplación cristológica como la de nuestro Fundador (
), que las Constituciones proponen en sus elementos sustanciales. Las Constituciones son una guía para la adquisición de aquel e sublime conocimiento de Jesucristo » (
) que del Padre Claret, lo mismo que de San Pablo, hizo un evangelizador. Esta es la primera y fundamental clave de lectura de este texto, partiendo siempre de que, para el evangelizador, conocer a Cristo es algo más que el aprendizaje de unas nociones: es una opción de vida que, como en San Pablo, significa e no saber otra cosa que a Jesucristo » (
).

La nuestra es por encima de todo una comunidad de discípulos de Jesús. Si hay un carisma que hace consistente nuestra comunión, es claro que el mismo no subsiste sin la referencia a este Jesús Evangelizador, desde cuya misión adquiere sentido nuestro propio ser misionero (
). Por lo mismo, uno de los puntos de fuerza de la renovación que nuestra familia religiosa persigue está en ese contacto con el Cristo, contemplado y amado, que las Constituciones, en cuanto libro de vida, quieren hacer diáfano e inmediato.

No se puede pasar por alto el nuevo relieve con que el texto constitucional propone la presencia de María en nuestra vida. Nada más justo, si tenemos en cuenta la fuerza con que Claret ha interiorizado la vivencia de Cristo como Hijo, en cuya obra de amor y de misión tiene una íntima y personal asociación la Madre (
). Es, por lo mismo, una dimensión que fortalece la unidad de la experiencia carismática de Claret, centrada en Cristo.

3. Como Misionero apostólico

Cabe señalar en el texto renovado de las Constituciones un tercer aspecto, que glosa de alguna manera los anteriores. Es la organización que se le ha dado en torno al núcleo de la misión, verdadero principio identificador de nuestra forma de vida evangélica.

Es una perspectiva que, en línea con la tradición de nuestro Instituto, ha contribuido positivamente en estos años a una estimulante dilucidación de nuestro ser en la Iglesia y de nuestro seguir a Cristo. Las mismas variantes redaccionales que se fueron produciendo en el texto durante estos años por obra de los Capítulos del período especial marcan los pasos de un proceso clarificador en este tema.

Por un lado, se ha percibido cómo el título de « Misionero Apostólico » fue para Claret la mejor y más plenificante interpretación de su vida: expresión también de lo que se proponía transmitir al grupo de aquellos « a quienes Dios nuestro Señor había dado el mismo espíritu de que yo me sentía animado » (
). Se trata de su don de gracia, que además, según su propia interpretación y vivencia, le confiere un peculiar estatuto eclesial y una configuración cuasi-canónica bien diferenciada (
). Con razón el Capítulo Especial habló de nuestro título « sustantivo » de Misioneros (
).

Por otra parte, hemos visto con creciente claridad cómo - siempre en el interior de la experiencia de Claret - la misión es mucho más que un cierto tipo de actividad eclesial: es una opción y un estado de vida, una forma de seguimiento de Cristo en perfecta consagración. En la experiencia de Claret la misión engloba la vida evangélica: vida al estilo de los Apóstoles, que comporta la integración en una comunidad de vida con Jesús, la vivencia de los llamados consejos evangélicos y la participación en el anuncio del Reino. De ahí que con tanta naturalidad ella se haya vertido por obra del mismo Fundador en un cuadro canónico de vida religiosa. De ahí también que nada sea tan fiel al carisma de Claret como el proponer con sentido unitario todo el compromiso de vida evangélica a partir de esta llamada a la misión, dejando de lado hasta la sospecha de dualismo entre vida religiosa y apostólica.

Beneficiándose de la reflexión teológica sobre la vida religiosa y sobre la misión que el Concilio ha posibilitado en estos años, el texto renovado de las Constituciones ofrece aquel perfil de vida evangélica que corresponde a la experiencia del Misionero apostólico que fue nuestro Fundador. Y, partiendo de este mismo núcleo, se articula tanto nuestra espiritualidad de misión como lo que se refiere a la organización y régimen de nuestra comunidad misionera, toda ella activa y responsable de cara a la obra de la evangelización.

Asimismo, es esta naturaleza misionera de la Congregación la que le da su peculiar colocación, tanto en el interior de las Iglesias particulares, en cuya formación o renovación colabora, como en la perspectiva de la Iglesia universal y en su modo de entrar en relación con el mundo, con sus diversas culturas y con las urgencias que propone al evangelizador.

III. - Recibamos esta palabra de vida

Después de haber recordado algunos elementos que pueden ayudar a la lectura del texto renovado de nuestras Constituciones, me parece útil sugerir también algunas actitudes con que habríamos de acogerlo y con que habríamos de vivir este acontecimiento que más arriba he presentado como un paso del Señor.

Son actitudes que están en relación directa con lo que unas Constituciones están llamadas a ser en una comunidad de consagrados: palabra que, como expresión genuina del Evangelio, tiene que generar un dinamismo de conversión en las personas y en las comunidades. No somos una comunidad de perfectos, sino de personas que aceptan diariamente el desafío de la Palabra que invita a la conversión y reconocen que la comunidad es el lugar donde, como entre los primeros cristianos, esta transformación, que es gracia de Dios, se hace proyecto compartido y tarea solidaria (
). Las Constituciones son la palabra del Evangelio referida a nuestra comunidad y puesta como eje de nuestro modo de seguir a Cristo: punto de referencia necesario, por tanto, para que nuestro vivir en común siga teniendo un sentido cristiano y eclesial y para que el don carismático de Claret conserve su fuerza de convocación y movilización.

1. Con activa responsabilidad

Dejando de lado toda forma de magnificación, no podemos menos de reconocer en el pequeño libro de las Constituciones un instrumento válido y necesario para iluminar nuestro género de vida a la vez que para reclamarnos de continuo a la actualidad y urgencia del mismo.

a) Las Constituciones, en cuanto formulación de nuestro proyecto de vida, deben encontrarnos a todos igualmente activos y responsables en no dilapidar este patrimonio y en hacer que el mismo sea realmente para la Iglesia un don significativo.

Sería equivocado y reductivo recibir las Constituciones solamente como un libro para la propria intimidad, que no pretendiera sino la santificación de cada uno. Ellas van más allá y muestran los contenidos de nuestra solidaridad, de nuestro ser corresponsables del seguimiento de Cristo que todo el grupo comunitario y cada uno de sus miembros van haciendo. Dan inspiración y orientación a lo que podemos hacer por los demás y ellos tienen derecho a esperar de nosotros. Las Constituciones son el libro de vida de la comunidad. De una u otra forma han de estar en el centro de toda reunión o encuentro comunitario, corno principio de discernimiento y de animación. Asimismo, no puede prescindir de ellas la revisión de vida comunitaria y apostólica, que de otra manera carecería de un punto objetivo de referencia y quedaría del todo desnaturalizada.

A nivel de comunidades locales y provinciales las Constituciones han de ser también objeto de estudio y reflexión compartida. Lo cual parece especialmente necesario en estos años en que se ha de promover un mayor conocimiento y una mejor comprensión del texto renovado, ahora aprobado por la Iglesia. Esperamos que no faltarán iniciativas de los respectivos superiores en esta dirección, en la que se moverá también el Gobierno General mediante algunos programas ya formulados.

Una función relevante han de tener las Constituciones durante el período formativo de los jóvenes claretianos. Su discernimiento vocacional, su crecimiento y su progresiva identificación como claretianos no serían posibles si no contaran con esta fuente, frecuentada de acuerdo a un programa intensivo y bajo la guía de los responsables.

b) Las Constituciones tienen que ser, de forma privilegiada, un instrumento de animación, empleado para proponer a las personas y a las comunidades claretianas las propias metas y para confortarlas y orientarlas en su camino. Cuando hablamos de animación comunitaria queremos entender, sobre todo, un tipo de acciones que dan prevalencia a lo positivo, que concentran la atención y las mejores energías en lo esencial, que privilegian el diálogo corno elemento creador de comunión, que no se dejan atrapar por la pasividad o la incertidumbre, que tornan la delantera con la fuerza sugeridora del propio testimonio y de la propia palabra y que, con la consigna de San Pablo, no renuncian a la constante presentación de un camino mejor (
).

El texto constitucional, fiel a las orientaciones del Concilio, se ha aligerado notablemente de prescripciones y elementos reglamentarios. Por otra parte, se ha enriquecido de principios y motivaciones doctrinales y espirituales. Esta nueva presentación sugiere de por sí la necesidad de poner más énfasis en el desarrollo de nuestras convicciones y en la profundización de nuestra fe que en un cuadro más o menos perfecto de prescripciones, aun cuando a éstas debamos reconocer su sentido y utilidad. Ya el Capítulo de 1967 apuntaba a la necesidad de revisar nuestro concepto de observancia, despojándolo de connotaciones legalistas y exteriores (
).

Las Constituciones no pretenden presentarse como un código de puro sentido funcional. Más bien tienen que ser una fuente donde nos sea posible refrescar y robustecer nuestras motivaciones vocacionales y donde encontremos una fuerza capaz de organizar nuestra vida en común, plenificándola de realizaciones evangélicas y apostólicas y conduciéndonos a la misma experiencia carismática del Padre Fundador.

c) Corresponde a los superiores una particular responsabilidad de frente a las Constituciones. Lo dicho sobre la animación comunitaria toca particularmente a ellos. De ellos se esperan expresiones claras de espíritu positivo: lo cual, si por una parte significa aceptar un modelo participativo de comunidad, no puede significar, por otra, una claudicación respecto a las iniciativas que les son proprias.

Siguiendo la vía trazada por el documento Mutuae Relationes (n. 13), las iniciativas del superior en relación con las Constituciones pueden entenderse corno un servicio de magisterio espiritual, de santificación y de conducción: cosas que, evidentemente, no son obras de prestigio o de poder sino el peculiar servicio que debe a sus hermanos.

Los superiores han de ser maestros de espíritu - dice el Documento - a en relación al proyecto evangélico del propio instituto », es decir, con referencia sobre todo a las Constituciones. Siendo la suya una obra de a dirección espiritual » respecto a la comunidad, no se espera de ellos una enseñanza erudita acerca de las Constituciones, sino una propuesta de las mismas que cabría llamar sapiencial o espiritual, resultante de convicción y experiencia. Para esto han de cultivar la comunicación y ser perseverantes en proponer los contenidos del texto, convencidos de que la palabra tiene su propia fuerza de edificación. Esto no implica subir a una cátedra, sino que se acomoda perfectamente a un estilo de diálogo fraterno. En todo caso, es claro que, en la organización de los diversos momentos comunitarios, al superior no deben faltar oportunidades para prestar este servicio a sus hermanos.

Compete también a los superiores el servicio de santificación de la comunidad, que no podrán realizar si no es con una constante referencia a las Constituciones y, por ellas, al Evangelio. En ellas es dado identificar, en el interior de la Iglesia, nuestro propio don vocacional y allí, por lo mismo, ha de tener inspiración nuestra respuesta. Las Constituciones son, entonces, principio de discernimiento para actuar diariamente nuestra opción de vida; son el reclamo más directo a la conversión, a la vez que sugieren las palabras más justas para la corrección fraterna, para la exhortación y el estímulo. Ellas iluminan, de esta forma, el modo corno el superior hace suya la responsabilidad de la santificación de sus hermanos.

Finalmente, la conducción o gobierno de la comunidad, que toca al superior, pide de él mismo una particular docilidad respecto de las Constituciones, en las que encontrará las razones y las líneas básicas de organización de nuestra comunidad misionera. Para plasmar esta organización y conducción, el superior necesita haber asimilado la índole y los objetivos de la comunidad tal como son propuestos en las Constituciones y, al mismo tiempo, aceptar la constante confrontación con ellos. Lo suyo no es un poder discrecional sino un servicio a la unidad comunitaria, que no podría prestar si no mantuviera viva la conciencia del proyecto delineado en las Constituciones. De allí han de brotar las líneas de programación y de revisión, los criterios para mantener o cambiar, las razones para estimular la maduración de aquellas nuevas opciones que la comunidad misionera ha de asumir en una determinada Iglesia local... Por otra parte, siendo ante todo acción pastoral, el gobierno del superior claretiano no puede sacrificar a la comodidad o a la diplomacia el compromiso de conducir a los hermanos a un crecimiento en la fe y a un seguimiento de Cristo en obras y estilo de vida propios del misionero apostólico.

2. En actitud de oración

La Constituciones no pretenden ser un texto doctrinal, aun cuando naturalmente traten de fundarse en doctrina sólida. Ellas son principalmente un libro de vida. Y lo son ya porque trasladan en sus lineas fundamentales una experiencia viva - la del Fundador - ya porque se proponen con sentido de globalidad y como proyecto integral para nuestra propia existencia de hombres, de cristianos y de consagrados para la misión.

Como mediación que nos pone ante una interpelación, una llamada de Dios, las Constituciones son también un cauce natural de diálogo, en el que surge nuestra respuesta y se canaliza nuestra súplica al Dios que llama. Son un lugar para nuestra oración.

También en esto este pequeño libro se aproxima al Evangelio que, siendo regla suprema de vida, brinda simultáneamente a la Iglesia las convicciones de la fe y el lenguaje de la oración, principalmente en la liturgia. Es que el Evangelio no es la presentación de una tesis. Es la presencia de Jesús: encrucijada en que da uno con el rostro de Dios y donde se oye con timbre humano su palabra. Por esto, a la manera de lo que hacemos con el Evangelio, habríamos de recibir las Constituciones en actitud de oración.

a) He recordado más arriba que nuestras Constituciones son para nosotros memoria del don histórico con que el Espíritu nos ha envuelto y comprometido en la fase actual de la salvación. Recientes documentos de la Iglesia han acentuado la importancia de la memoria para la educación y vivencia de la fe (
): nada más natural, si tenernos en cuenta la dimensión histórica de la salvación y la forma con que la Iglesia celebra esta salvación en su liturgia diaria, semanal y anual.

Nosotros mismos, en cuanto claretianos, no podríamos identificarnos adecuadamente sino a través de la memoria del don histórico concedido por el Espíritu a Claret. En cuanto lo permiten las palabras, este don es reconocible en el testimonio de las Constituciones. Es claro que el patrimonio espiritual de Claret se transmite sobre todo a través de la vida del Instituto, de sus diversas generaciones. Las Constituciones dan de él un testimonio, un mensaje, un signo necesario de reconocimiento.

De ahí que tengamos necesidad de escuchar esta palabra para vivificar el don de Dios, nuestro don vocacional: escucharla como palabra del Espíritu que ha de animar el silencio de nuestra meditación personal, de nuestros momentos más íntimos de diálogo con el Señor. Allí es donde el don vocacional puede ser percibido todos los días en su actualidad y donde, asimismo, nuestra respuesta se regenera. Siempre junto al Evangelio, las Constituciones han de ser la guía más frecuente de aquella oración diaria que, según la experiencia de Claret, forma al misionero apostólico (
).

Asimismo, siendo las Constituciones expresión de la realidad de gracia que nos une en la comunidad, habríamos de encontrar en ellas una fuente inspiradora de nuestra comunicación en la fe. Nuestras comunidades habrían de disponer, sobre todo en sus retiros mensuales, de momentos en que fuera posible este tipo de comunicación, que es una forma de meditación compartida entre creyentes que quieren crecer en la fe común y hacerse solidarios también de la fidelidad de los hermanos. Con lo cual irían disolviéndose tantas formas de individualismo, dando lugar a unas relaciones realmente evangélicas entre nosotros.

b) Las Constituciones pueden hacerse presentes en nuestra oración también en otra perspectiva, siempre a la manera de lo que sucede con la palabra de Dios en la liturgia.

No podemos olvidar lo que acontece innumerables veces a nuestro Padre Fundador a lo largo de la Autobiografía: cuando con el corazón y con el pensamiento se acerca a los núcleos centrales de su vocación, cuando refiere la experiencia de su servicio misionero, no puede menos de asumirlo todo en clave de oración, que es alabanza, acción de gracias, súplica, impetración de perdón... (
).

También para nosotros, cada capítulo, cada número de las Constituciones enmarca una perspectiva del don vocacional que es, a la vez, una fracción del misterio salvífico que necesitamos comprender, una interpelación que desafía y pone al descubierto nuestra flaqueza y nuestras infidelidades, una palabra que alienta y edifica el compromiso de todos los días. Cada uno de estos aspectos es una vía de acceso a la fuente de la vocación, al Señor que llama, y sugiere un diálogo tan multiforme corno lo son las realidades y los momentos que vive el servidor del Evangelio.

Por eso, cada número de las Constituciones puede sugerir actitudes de acción de gracias, de súplica, de revisión y arrepentimiento; puede ser, consiguientemente, un lugar de oración, como lo es de hecho para no pocas personas y comunidades que han recogido ya una útil experiencia en este campo. Para que una palabra – del Evangelio o de las Constituciones - pase a ser vida, nada más eficaz que el tránsito por momentos de oración personal y comunitaria.

La relación íntima y vital que existe entre la comunidad claretiana y sus Constituciones puede inspirar momentos particulares de celebración marcados ya de espíritu penitencial, ya de impetración y súplica, ya también de alabanza y acción de gracias... De esta forma la palabra de este texto, a la vez que como memorial, se propone con una plenitud de referencias a la actualidad que es preciso discernir y transformar y con una resonancia profética que, tanto a las personas como al grupo, llama a una constante conversión.

Conclusión

Esperamos que nuestras Constituciones renovadas, que en el texto oficial latino han sido ahora aprobadas por la Santa Sede, lleguen con prontitud a las manos de todos los miembros de la Congregación. Para esto, habrán de hacerse enseguida las traducciones a las diversas lenguas vernáculas, que antes de su publicación serán revisadas por las comisiones que el Gobierno General ha designado. De esta manera, un momento nuevo se inicia en nuestra comunidad, caracterizado por la intensa comunicación de esta palabra de vida.

La fase experimental, abierta por las normas posconciliares, queda ya cerrada para nosotros. Aunque con previsibles tensiones y ambigüedades, dicho período ha sido beneficioso para la Congregación, confirmándola en su vocación misionera y permitiéndole formular claramente sus principios inspiradores, su espiritualidad y sus exigencias comunitarias en el texto renovado de las Constituciones. Concluida esta fase, queda bien trazado el camino que nuestra comunidad es invitada a recorrer en el espíritu del Santo Fundador.

Queda propuesto con claridad el centro de nuestra comunión, al cual todos hemos de acercarnos, sin añoranzas o evasiones, si queremos hacer actual y viva en la Iglesia la comunidad de misioneros iniciada por el P. Claret. Necesitamos un tiempo fuerte de reflexión y oración que, a manera de nuevo período formativo, nos haga recuperar juventud de espíritu para asumir esta propuesta de seguimiento de Cristo al estilo de los Apóstoles, en el mundo de nuestro tiempo.

Invito a todos los Claretianos a vivir este momento de la Congregación con la intensidad que merece y a recibir las Constituciones renovadas como la expresión del plan de Dios que la Iglesia ha discernido para nuestra comunidad. Sugiero que esta aceptación se manifieste en nuestras comunidades por medio de alguna celebración, que ojalá pudiera ser precedida por días de retiro o jornadas de interiorización de los contenidos del texto. Será, además, una ocasión para renovar los compromisos de nuestra consagración religiosa.

Tenemos la certeza de que la presencia materna de María ha acompañado la laboriosa experiencia de la Congregación en estos años y ha sostenido su voluntad de proponer fielmente el don fundacional en estas Constituciones. Y no dudamos de que, a través de este instrumento de gracia, también a nosotros nos formará en la fragua de su amor materno (
), plasmando en todos los hijos de la Congregación el mismo espíritu apostólico que infundió en San Antonio M. Claret.

Roma, 13 de febrero de 1982

GUSTAVO ALONSO, C.M.F.

Superior General
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